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Las grandes naciooes marfUmas 
^nsagran atención preferente al es-
Mío del material y del personal que 
•Orina sus escuadras, las cuales, en 
'ei de estar retenidas en los puertos, 
"lán en continuo movimiento verifi-
^ndo ejercicios y maniobras navales 
lUe ofrecen grandes enseñanzas. 

Esas maniobras y ejercicios adquie-
'«n de día en día mayor importancia 
sobrepujando á lo que se conocía 
^\& ahora en la guerra marítima si-
''ittlada, y en general tienen un doble 
objetivo á saber estudiar las operacio-
**» del combate naval en alta mar y 
'• organización de la defensa de cós
ate. 

Por lo que se refiere al primer as
pecto y muy principalmente á la for
jación de una escuadra para el com
bate, los franceses que han estudiado 
^ucho la cuestión, se muestran con
vencidos de la necesidad de rectificar 
^f completo la táctica naval hasta 
"Ho«i adoptada. 

El almirante francés Foumier ha 
'*5pondido á esta necesidad ideando 
***»» táctica que ha dado excelentes 
•^íullados eo todos los ejercicios y 
*»aoiobras en que se ha experimenta-
•'o. En las grandes maniobras de es-
<=uadras verificadas en el Mediterráneo 
*•! Octubre del año anterior y en los 
<)ue se han efectuado recientemente, 
'** nueva táctica lia dado excelentes 
'««filado». 

Las diversas operaciones que tien-
^^ á la supresión ca î completa de 
U& señales se ejecutaron con facilidad 
y precisión, evidenciándose que la 
%ifta de maniobrar sin gran número 

'̂̂ îMiqíuis «8 más sencilla y fácil con 
'** procedimientos de la nueva tácti-
^ que con los de la antigua. 

EQIO que concierne á las operacio-
***»«!« defensa de costas se ha com-
í*«*bado desde luego la eficacia casi 
P*ffecta de los submarinos, que en to-
IJ?' las experiencias y ejercicios estu-
''jcron siempre á la altura de su ini-
^ 1 . Lo» diversos ataques simulados 
^ 'as maniobras demostraron que los 
""«ines de alto bordo necesitan adop-
^' la» mayores precauciones cuando 
•* encuentren al alcance de la pode-
*'''• artillería de tierra, así como de 
^ ^ s aquellos medios de que hoy se 
"'HKime para la defensa de costas. _̂̂  

^n resumen: conviene para lo fülu-
^ construir el mayor número posible 
5^*tt0|ci^ible8; es decir, submarinos 
Jj^vog, con grandes radios de ac-
'^.«lendo el sumergible el mejor 
***U»ar que cabe ima{(inar, en coope-
fj^^n con los barcos grandes, para 

^tlénsa de costas. 
^ * es inevitable el oponer él su-
'"^Sible al acorazado y en opinión 
*^«iíada, lo más acertado es, que 
^ «ite tipos de buques, el acoraza-
. ' ? el siime,rgibler precisamente por 
j .'"2¿n de su desemejanza extrema, 
j^'^íeexcluirse, deben, sumados el 
!^* «1 otro, prestarse en la tutura 
rj^^ntval elmás eficaí, mutuo é 
^f^^cifible concurso. 

,^^P«é», neéesario, qué Ws üadottes 
^mimas, toncretandn su pensá-
^^ '̂̂ O'enio relativo á construccio-
¿ J ¿ «kir^nizátíón del material flo-
^**» etitren en esta nueva Vía que 
p^Wtóhi al btíque grande y íil buque 
^wefto eokno complemento de todo 
ü^ 4e combate y parte esenciálísi-
^,^f*^t«»aHado final te una gue--

''^ íeraiiDS m cakwtsos 
lo»jj^'** «I verano actual no es de 

^*"fii»ro»os, por loquea nues

tra ciudad se refiere, creemos oportu
no dar á conocer los siguientes datos 
históricos del calor que hubo en otros 
veranos en siglos anteriores, y al cual 
creemos no llegar ahora. 

En el siglo XH, por haber venido 
consecutivamente cuatro veranos ex
tremados, los estragos fueron horri
bles. Secáronse los manantiales, aun 
aquellos que nunca habían dejado de 
correr, los ríos más caudalosos pudie
ron ser atravesados á pie enjuto, los 
ganados morían de sed por millares 
de cabezas, los hombres mismos pere
cían por no hallar agua para las nece
sidades más indispensables. 

En las ciudades, utilizando los po
zos y cisternas, hubo que poner á la 
gente á ración de agua como en los 
sitios. Los frutos se secaban en los ár
boles, y estos perdían hasta las hojas. 

Los pájaros que no caían á tierra 
asfixiados, huían á otros climas y ape
nas se veía alguno. Lo mismo sucedía 
con la caza. 

Las maderas de puertas y muebles 
crujían y se habrían por todos lados. 
La tierra presentaba enormes grietas 
y eran frecuentes los desprendimien
tos. Al menor descuido se producía 
el incendio, y no había con qué apa
garlo sino arrojando tierra sobre el 
fuego. Las enfermedades vinieron á 
completa resé cuadro desolador. 

El verano del año 1000, que había 
sido también muy riguroso, contribu
yó á excitar el temor generalmente 
producido por la idea de que en aquel 
año se había de acabar el mundo. 

Y ocurrió en algunas comarcas, que 
por efecto del calor y la sequía, vieron 
las gentes, bebiendo al mismo tiempo 
en algunos de los ríos que no se seca
ron, animales tan opuestos ec sus ins
tintos y tan enemigos como el lobo y 
el dervo. 

Por un accidente verdaderamente 
singular, con el otro Terror, con el de 
1793, coincidió también un rigurosísi
mo \erano que á estas circunstancias 
añadió la de los cambios tan bruscos 
que durante el mes de Mayo ol termó
metro estuvo algunos días bajo cero, 
y en el 4 de Junio señalaba ya 38 gra
dos. \sí los desastres de la estación se 
reunieron á los de la revolución, para 
hacer aquel año más terrible. 

En nuestro siglo los veranos fuertes 
han sido muchos, pero sus estragos no 
han llegado afortunadamente, ni con 
mucho, á los que acusan las crónicas 
de otros siglos y lo que hay que pedir 
á Ditís es que siempre podamos repe
tir esto mismo. 
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DEL DÍA 

Un joven, casi un niño, se ha suici-
Idado, arrojándose al mar. 

Un hombre, joven también, ha sido 
brutalmente asesinado la noche del 
sábado último. 

Como remate de feria, el final es 
horrendo. .;; • 

De la muerte del primero es la Ar
gentina una causa inocent|s; de la 
imuerte del segundo es responsable el 
alcohol, también inocente. 

El enigma del suicidio de ese joven, 
de ese niño, puede descifrarse con es
te antecedenie: DO tenía miNlfc. Ca
minaba por la vida sin guta, sin la 
providencia maierati, y el niño «in 
•madrees un predifioesto ai suicidio ó 
al Vicio. 

Los Qtttdwilo»educátiv«s de t« ma
dre pueden suplirse, auncfae desven
tajosamente, con una educatién esco
lad integral, según la moderna peda
gogía. 

La mayor parte de los niftds suici
das ó de los criminales precoces, lo 
son por esta cansa. 

Después de todo, los primeros son 

á la humanidad Míenos perjudiciales 
que los segundos. 

#*« 
El joven rauertp;la noche del sába

do era un individuo del hampa so 
cial. 

El m»tadt>r iba alcúhoHzado y es 
de la gente maleante que vive del 
matonismo baratero. 

El anna que usó para el crimen fué 
la navaja; la puñalada iué tremenda, 
brutal; zarpazo de fiera, dentellada de 
animal salvaje. 

El motivo del crimen, uno mujer de 
lupanar. 

La gente impresionable y poco sen
sata se deshace en cacgos contra las 
autoridades, á quienes culpa de éste y 
otros crímenes. 

Como si el alcohol no pudiera be
berse á puerta cerrada. 

Como si para la conciencia se pu
diera establecer guardia de seguridad. 

El nivel moral es el que desarma la 
mano del criminal y la impulsa para 
empuñar las herramientas del taller. 

El individuo moral no bebe ó bebe 
con prudencia. 

Las personas decentes no llevan na
vaja. 

Sobre la losa fría de la sala de au
topsias, yacían los dos cadáveres jun
tos, unidos como compañeros de una 
jornada sangrienta, como víctimas de 
una misma batalla, de distintas esca
ramuzas. 

El uno ha sucumbido á la lucha de 
un corazón fogoso y sentimental con 
una preocupación avasalladora. 

El otro cayó en la pelea de una pre
sunción caballeresca contra un rufia
nesco alarde. 

Las gentes, sin embargo, no han 
parecido preocuparse gran cosa de 
ambas desgracias. 

I» 

<•> >i> 
A la corrida de toros de ayer tarde 

ha ido un gentío inmenso; ha sido un 
lleno completo. 

Y la verdad es, que, ni la Insuficien
cia de los bichos merecía los dineros, 
ni la impericia crasa de los dependien
tes enelarle de Montes, justificaba 
ese gran Heno. Así resultó ello. 

De un espectáculo bárbaro de suyo, 
resultó una serie de actos vandálicos. 

Piedras arrojadas á los toreros y á 
las reses, gritos y protestas contra la 
autoridad porque cumplid con su de
ber, golfos que se arrojaban al ruedo 
atropeilándolo todo, faltando á la ley 
de espectáculos y promoviendo con

flictos de orden público; y en fin, uní 
público desconsiderado con una pre 
sidencia de señoritas, que por su do-j 
ble carácter de mujeres y ie ser una 
autoridad allí en la pln.ín, eran acree
doras á toda clase de respetos. 

Al contemplar ese espectáculo, he 
temido que los cañones de los barcos 
franceses enfilaran hacia nuestras cos
tas confundiéndonos con los marro
quíes. 

CRISTIAN, 

Bolsa d€ fíiñéúú 
Ultin9&5 impres ioQes 

De naestro servicio particular 
El mal aspecto de la Bolsa c(»itinua 

pero con la diferencia de que la baja 
de hoy no puede atribuirse á Barcelo
na ni á París, que envían mejores 
cambios que ayer, sino á la abntidan-
te oferta de papel al contado, que de* 
primiendo los precios de esta, inQuye 
en la liquidación. Cotízase esta en el 
Bolsín de la mañana de 80<80 á 80'65. 
En la sesión oficial y conocida la bue
na apertura de París, comienzan las 
operaciones á 80*80, pero te baja del 
Contado arrastra al fin de tne% que 
desciende á 80'55 al cierre y más tar
de á80'45. Bl Contado muy ofrecido 
como «e ha dicho, cierra oficialmen
te en partida á 60'50' peroiiltimamen-
te nadie paga mes de 80*45. 

Los títulos pequeños cierrmí la se
sión á 82'20 y después se hacen á 82 
por 100 

Las operaciones al pré&imu son 
muy escasas, oscilaodo el reporte de 
15 á 20 céntimos. 

Hl Amoriicable sigue la misma ten» 
dencia que el Interior, quedando á 
106^ con baja de 15 céntimos. 

De los demás valores {solo se han 
cotizado.iBanco de España á 448 y 
Obligaciones de Chamberí á 10r25. 

El Banco extranjero al que aludía
mos ayer, y que no es el Pranco-espo-
ñoi, como algunos han supuesto equi
vocadamente, ha seguido ejerciendo 
su influencia bajista en el Contado, 
al mismo tiempo que en el corro de 
francos trataba de producir un efecto 
totalmente contrario. 

La Junta Sindical, cumpliendo lo 
que dispone el Reglamento, ha acor* 
dado celebrar el martes próximo una 

liquidación provisional, al cambio de 
Compensación de 80'ñ0. 

X. 
24 Agosto 907. 

Fal»lfief»ei4ii 
de billetes del Banco 

Circulan billetes falsos del Banco 
de España d« la emisión de 19 Marzo 
1005 con el busto de Echegaray. 

Para distinguirlos de los buenos, 
hay que fijarse, en primer Jugar, en 
que el busto de Echegaray en los legí
timos tiene las lineas muy marcadas 
mientras qî e en los falsos son muy 
vagas y bastante confusas y el color 
es más débil, ocurriendo lo mismo 
con el pelo y la perilla y bigotci 

La cara, que en los legítimos se des
taca bien del sombreado del dibujo, es 
de líneas perfectas, en tanto que en 
los falsos toda ella está borrosa, y es
pecialmente él cuello, notándose des
de éste á la oreja derecha una saliente 
ó imperfección de dibujo que parece 
como un bulto, no destacándose cla
ramente el conjunto del sombreado. 

En general todas las tintas en los 
falsos son más débiles y vagas que en 
los legítimos, resaltando mucho esta 
diferencia en las letras, y, sobre todo, 
el número 50 que hay al frente, en tipo 
grande. 

En la multitud de círculos peque
ños que hay en todo el dibujo, en los 
legítimos se lee perfectamente «Ban
co de España» y 50 en el centro, ó 
«Cincuenta pésetes» y ti. E. en el cen
tro (alternando), ŷ  en cambio, en los 
falsos está tan confuso, que apenas se 
distinguen las letras. 

Por el reversó se nota, desde luego, 
una gran imperfección en el dibujo de 
las figuras délos falsos eu el circulo 
grande, eu cuyo centro están enlaza
das las cifras 50, el fondo, en los fal
sos, es mucho más obscuro. 

Ca dsoclaciótt út la prensa 

La simpática Asocinción de la Pren
sa que muchos daban por muerta, 
resurge ahora á nueva vida, merced 
al generoso y entusiasta impulso de 
unos cuantos periodistas de la loca
lidad. 

En los salones de la Económica 
reuniéronse ayer unos pocos amantes 
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aoldadoi. COIDUDÍCAM la bUaridad de une Mropa-
fiia á otiB. Kl prlnolp*, («aligo de la eaceoa, loelU 
á su ves la earcaĵ ida, S l« <)Q0 retftbDd» toda la 
guarulofón, qaedai.do aupeod'tda por ou oiOtileDto 
la revlttS. 

Lo peor de todo foé '{Be lea habitantes de C. . 
dijeron qae «rt I* primera VM qoe ei maji6r habla 
peeat á alguien por «I filo da la eapada. DaadS 
aqaiil día no ae volVi4 « prufentar de anHortÉe, pe-
re continiíó a«t»t1«rtriSo á reviatai y mafiiMirah veati' 
do de pHÍ»ano. En eite traje hkbiS venido á o1lba-
lio para preaencUr tS couStrociiMta de bateHai eo la 
latida. 

Acababa de ternluar et deaááoso. Déelinaba él 
día y laa eorneiwa tooAlwn Uamáda. Darnnts la no
che debían etosttoitae oaatrtf biiitetiaas dna de 
mbrterba, de dos pieaas de «Uto 7 tftra de bbbSea. 
Laa bateriaa de obuüéa 7 iborteroa ae eoDatrnyiu 
de tierra, een aeDcllloa teVéatíihtotítos dé e«iíf|̂ , 
pdrqae lo* prttyeOUlcs pvaau por enlMñaá del pcrK-
Itote elbvándoae en el aire, ÍÁ'^ baterías di catones, 
ettyaa bala* pkaan por troiieraa; se Cooatrtfyén (áái-
biAo de tierra, pero reveatidaa por todaa partea oou 
faigloia y gaviones. 

Kn cuanto cerrd bastante la noche para no dfa-
tiogair loa objetos en la lanOa, loa trábaladoret dé-
aignados para la eonstraedlito dé laa difÜrMtila W-
tetias, 7 los ofloialfe aacieiwrba déUsate itrrisVNW-

—Vaeatro aentimlento.., ao mejora la aituaoión 
del oaatif ado. 

•~-Berr eoronel, e* impoaible. 
-7481! (Herrrr... ooronelt 
Dominado por la cólera, el Viejo tardó mucho 

eu pronanoiar la última palabra. 
—¿ae hombre no irá <̂ la priai6n por algunoa co

pea; yo pagaré la eatopa. 
—Permitid, Harr coronel; no ea caeatión del va-, 

tor de la eatopa, aino de orden 
—{Oh! ¡ot̂ I—exclamó el Viejo—¡también néyo 

le qoe ee oráeu! iQaé importancia daia á la «atopa 
& vneatra eatopa I 

Orneando en eeguida Ua m»ooe á la «apalda, 
afiadi6, gritando para qoe ae le oyeae en toda la 
plaaa. 

—iBaoacliadt Oi voy á decir en eoufidet>eia, 
nada mia que en c(iufldeDcis,̂ âe mi â rgento 1̂9 
ea oorao olertoa Berra qoe yo COUOBOQ, qfie gifataiji, .̂  

, tanto de la eatopa qae haata rellenan de ellaj^qs, 
onHormea 

Sataersoa violentos turtmosque hacer j>8ra no, 
aoltar !̂  earoî ada al oir e'átaa pa ̂ brita.. |JI, fo]>pnel 
Yon T.i. dio rápidamente vuelta á la pUaa, djftj»- , 
niéB49Se delante d« un)Mlt'a bet >r|«ĵ ai;a 4<̂ ir (̂rl-
taíndo al capitán. 

—El sargento S... partirá iunedtstiMD^tepsi*, 


